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MEDIACION: UN ENFOQUE 
MULTIPROFESIONAL. 
EL PUNTO DE VISTA 
DE LA PSICOLOGIA 

Las teorías psicológicas y las técnicas psicoterapeutas constituyen 

aportes fundamentales para el campo de la mediación. Asimismo, el psicólogo, 

con sus conocimientos del ser humano, adquiere un rol facilitador de los 

procesos de comprensión de los demás profesionales que integran 

los equipos interdisciplinarios 

INTRODUCCION : | 1. ALGUNOS 

JORGE BURGOS PIZARRO APORTES DESDE 

La mediación ha sido Psicólogo mediador, : LOS DISTINTOS 

concebida como un Centro:de Mediación CAMPOS 

método no tradicional Corporación de Asistencia Judicial, 

de resolución de con- Región Metropolitana. Si tuviéramos que 
flictos, los cuales ocu- enumerar los diversos 

rren en sistemas de in- 

teracción en donde están en juego ideas, senti- 

mientos, intereses, relaciones, necesidades, 

reconocimiento, etc., y en donde el papel de 

la psicología, y propiamente del psicólogo, 

cobra especial importancia. Desde el punto de 

vista de la psicología, las vías de abordaje 

para el desarrollo de la mediación son múlti- 

ples. En este artículo me centraré en los apor- 

tes que desde las distintas disciplinas ayudan 

en la comprensión y el abordaje de la me- 

diación. 

Es así que el presente artículo tiene como ob- 

jetivos: a) describir algunos de los aportes 

más relevantes que desde la psicología enri- 

quecen el proceso de mediación, b) identificar 

algunos de los aportes del psicólogo al trabajo 

del equipo y, c) plantear algunos desafíos para 
los profesionales que se desempeñan en el 
ámbito de la mediación. 

Pas 
A 
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aportes que la media- 

ción ha recibido desde las distintas discipli- 

nas, tendríamos que considerar al menos los 

siguientes: 

Elementos de la teoría de conflictos. Como lo 

planteara Marinés Suares (1997: 70) en su li- 

bro Mediación. Conducción de disputas, co- 

municación y técnicas, “la noción de conflicto 

funciona como un presupuesto para muchas 

disciplinas, entre ellas la mediación”, por lo 

tanto “es fundamental que antes de comenzar 

a conocer las técnicas que llevan a la resolu- 

ción o conducción de los conflictos se re- 

flexione acerca de qué es un conflicto”. Como 

ya se ha señalado, en mediación deberá enten- 

derse y hablarse de conflictos que ocurren en 

sistemas de interacción, esto es, la mediación 

se da siempre en el campo de los conflictos 

interaccionales, ya sea entre personas, entre 

grupos, entre naciones, etc., en donde las in- 
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teracciones corresponden a las acciones que 

se dan dentro de una relación: v.g. padre-hijo, 

hermanos, cónyuges, etcétera. Las relaciones 

son el contexto, el encuadre dentro del cual se 

dan las interacciones. Considerando que las 

personas conforman sistemas más o menos 

complejos y que cada sistema está compuesto 

por elementos y las relaciones entre estos y 

sus atributos, comprenderemos que el conflic- 

to será un elemento presente y cotidiano en 

nuestras relaciones. Si, además, sabemos que 

dentro de los sistemas hay interacciones que 

atraen, cohesionan a los elementos del sistema 

llamadas interacciones atrayentes, y, por otra 

parte, con el objeto de que el sistema se man- 

tenga es necesario que existan las interaccio- 

nes antagónicas, las cuales mantienen la dife- 

rencia entre los elementos, ya que estos des- 

aparecen si esa diferencia no perdura, enton- 

ces, cuando hablamos de mediación, de me- 

diar en un conflicto, debemos tener claridad 

sobre lo que representa y sobre lo que enten- 

demos por conflicto, tanto lo que hacemos por 

resolverlos como lo que hacemos por condu- 

cirlo o manejarlo. El conflicto no es algo que 

permanece estático o que se da de una vez 

para siempre, sino que es un proceso, es el 

resultado de una interacción, del enfrenta- 

miento entre dos partes. El conflicto no tiene 

un origen único o lineal, se genera en la lucha 

entre partes que en algún ámbito son incom- 

patibles, por lo tanto, para ser más exactos, 

deberíamos hablar de procesos conflictivos, 

es decir, de incompatibilidades que tienen un 

origen, un desarrollo y, eventualmente, un fin. 

Otra característica de los procesos conflicti- 

vos es que se construyen entre las partes, esto 

es, que todas las partes que intervienen en el 

conflicto están involucradas en la co-cons- 

trucción del mismo. En situaciones de conflic- 

tos familiares, por ejemplo, es interesante te- 

ner estos conceptos muy claros, ya que mu- 

chas veces nos quedamos entrampados en el 

contenido del conflicto, que puede plantear si- 

tuaciones en las cuales aparece una víctima y 

un victimario y perder de vista los procesos 

relacionales que, en consonancia con lo ante- 
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rior, tendríamos que pensar cuál es la parte 

del conflicto que cada uno de los participantes 

está ayudando a co-construir y cuál es el tipo 

de relación que mantienen. 

Elementos de la teoría de la comunicación. La 

comunicación es un elemento esencial dentro 

del proceso de mediación, pues el conflicto es 
un proceso comunicacional. La mediación se 

da dentro de un contexto y, por lo tanto, la 

comunicación entre el proceso de mediación 

y el contexto en el cual se da, cobra especia] 

relevancia. Muchos aportes que provienen 

desde esta área han sido introducidos al cam- 

po de la mediación. Entre otros, se pueden 

señalar los aportes desde los modelos de la 

comunicación, los fundamentos de la teoría de 

la información, los axiomas y los niveles de 

contenido y relaciones de la comunicación y 

las distintas modalidades de esta. Todos ele- 

mentos valiosos en la comprensión de la diná- 

mica de los conflictos. 

La comunicación es entonces un tema central 

del proceso de mediación, más aún, la media- 

ción es un proceso comunicacional, pues se 

desarrolla y se conduce en la comunicación, 

se abordan conflictos que tienen su origen en 

problemas comunicacionales y se intenta 

abordar estos conflictos por medio de la co- 

municación. 

Existen algunos elementos o conceptos de la 

teoría de la comunicación que me interesaría 

destacar para una mejor comprensión de los 

aportes de esta teoría al proceso de media- 

ción. Ya veíamos que no podemos dejar de 

abordar este tema si estamos actuando en el 

ámbito de la resolución de conflictos ¿Cuáles 

son estos elementos tan importantes? En pri- 

mer lugar tendríamos que mencionar que du- 

rante muchos años la palabra comunicación 

digital ha constituido el campo predilecto de 

los estudios sobre comunicación humana. Ac- 

tualmente, y desde hace algunas décadas, la 

escuela de Palo Alto ha demostrado que par 

comunicar utilizamos dos grandes categorias 

de señales: las señales digitales (las palabras, 

que cuentan con un determinado código) y las 
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señales analógicas (gestos, posturas, paralen- 

guaje, que no remiten a códigos concretos). 

Como señala Alex Mucchielli (1998) en su li- 

bro Psicología de la Comunicación, “Se puede 

decir que la comunicación digital se refiere al 

contenido de los intercambios, mientras que la 

comunicación analógica se refiere a la rela- 

ción entre los interlocutores. Por tanto, en una 

comunicación se dan siempre al menos dos 

comunicaciones: la que se produce a nivel in- 

telectual y la que tiene lugar a nivel de lo que 

se siente, de lo que se vive en la relación. La 

comunicación digital designa la conciencia, lo 

explícito, el análisis; funciona según el modo 

discontinuo de la ló- 

gica cartesiana. La co- 

municación de rela- 

ción escapa al control 

del nivel consciente y 

se desarrolla fuera de 

la inteligencia y de la 

voluntad. Funciona se- 

gún el modo de la ex- 

periencia total, intui- 

tiva y que no se puede 

verbalizar. Los análisis 

presionados por ese 

“nivel de relación” 

han mostrado que to- 

da comunicación se 

apoya en un nivel que 

constituye el nivel de 

la primitiva comunica- 

ción afectiva entre to- 

dos los seres humanos. 

Este aspecto de la co- 

municación es esencial para la comprensión, 

por parte de los mediadores, del tipo de rela- 

ción que han desarrollado las partes negocia- 

doras, O las partes involucradas en el conflic- 

to, y que es preciso conocer desde la “lectura” 

de la comunicación analógica, que es la que 

mejor nos puede brindar esa información, Con 

frecuencia nos quedamos “enganchados” en el 

contenido, O sea, en lo que la gente cuenta de 

su historia, y pasamos por alto toda la riqueza 

de la comunicación no verbal como el tono de 

“Los axiomas 

de la comunicación 

son supuestos esenciales 

para el trabajo en todo 

tipo de intervenciones 

humanas, por lo tanto 

son útiles y válidos 

en el proceso de 

mediación.” 

voz, la expresión facial, la postura corporal, 

el sentimiento asociado al discurso, etc, Si 

atendemos a este “lenguaje”, el mediador 

contará con una rica información que ayuda- 

rá a la comprensión de los conflictos relacio- 

nales. 

También podemos destacar, dentro de los 

aportes venidos desde la teoría de la comuni- 

cación, los axiomas propuestos por Paul 

Watzlawick. Los axiomas son propiedades 

simples de la comunicación que encierran 
consecuencias interpersonales básicas. En esta 

oportunidad solo las enunciaré, pues ahondar 

en ellas no es el objetivo de este trabajo, Los 

axiomas de la comuni- 

cación son supuestos 

esenciales para el tra- 

bajo en todo tipo de 

intervenciones huma- 

nas, por lo tanto son 

útiles y válidos en el 

proceso de mediación. 

Estos son: 

Siempre hay una res- 

puesta a una comuni- 

cación porque es im- 

posible no comunicar- 
se. Toda conducta es 

comunicación y no 

existe lo contrario de 

conducta: es imposible 

no comportarse. 

Una comunicación no 

solo transmite infor- 

mación sino que tam- 

bién impone conduc- 

tas. Esto quiere decir que toda comunicación 

tiene dos aspectos, uno referencial que trans- 

mite información, y por lo tanto es sinónimo 

de contenido del mensaje, y otro aspecto co- 

nativo que se refiere a qué tipo de mensaje 

debe entenderse que es, y, por ende, a la rela- 

ción entre los comunicantes. 

La naturaleza de una relación depende de la 

puntuación de las secuencias de comunica- 

ción. Existe claramente en los conflictos una 

tendencia a puntuar los hechos siempre en 
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contra del otro (el otro empezó o fue el res- 

ponsable). 

Todos los intercambios comunicacionales 

son simétricos o complementarios, según es- 

tén basados en la igualdad o en la diferencia. 

Hay básicamente dos tipos de patrones de in- 

teracción: el simétrico, que se caracteriza 

por la igualdad y por la diferencia mínima, 

mientras que la interacción complementaria 

está basada en un máximo de diferencia. 

Los axiomas enunciados nos facilitan enor- 

memente la comprensión, y por ende, el abor- 

daje de los conflictos 

a los cuales tenemos 

que hacer frente en 

nuestra labor cotidia- 

na. La comunicación, 

así como el estudio y 

la teoría de la misma, 

es una herramienta 

fundamental en la 

práctica de la media- 

ción. 

Estos aportes son solo 

algunos de los incor- 

porados desde la teo- 

ría de la comunica- 

ción. Son elementos 

importantes a conside- 

rar en el trabajo coti- 

diano del mediador y 
que su conocimiento facilita enormemente 

la labor en la intervención. 

Aportes desde la terapia. Muchas de las técni- 

cas y destrezas que los mediadores actualmen- 

te utilizan, provienen de los aportes brindados 

por los distintos enfoques de terapia, indivi- 

dual y mayoritariamente familiar, que existen, 

desde el abordaje sistémico de los conflictos, 

en donde la circularidad de los procesos es un 

elemento crucial, hasta los aportes del con- 

cepto de foco utilizado en psicoterapias diná- 

micas breves, pasando por los tipos de inter- 

vención verbal del mediador, las técnicas de 

entrevista, el manejo y administración de con- 

flictos, etc, 

Especialmente, considerando la mediación fa. 

miliar, encontramos notoriamente reflejados 

los aportes provenientes desde la terápia fami. 

liar sistémica, para la que es fundamental el 

concepto de causalidad circular. Entre los sis. 

temas terapéuticos que han demostrado ser 

muy exitosos tenemos las terapias breves de- 

sarrolladas por el Mental Research Institute 

(MRD de Palo Alto en California. Estas tera- 

pias se basan en un concepto netamente sisté- 

mico, en donde no es necesario cambiar a la 

totalidad del sistema; la introducción de un 

cambio, por pequeño 

que sea, si es manteni- 

do, produce efectos en 

la totalidad del sis- 
“Los mayores a 

aportes desde la 

psicología a la mediación, 

específicamente a la 

mediación familiar, provienen 

de métodos, técnicas y 

conceptualizaciones 

teóricas utilizadas en 

la terapia familiar.” 

Según Marinés Suares 

(1996), las contribu- 

ciones que estas for- 
mas de terapia pueden 

realizar a la mediación 

son múltiples, porque 
se basan en las rela- 
ciones entre las perso- 

nas. Haciendo un gran 

recorte de todos los 

aportes que podrían 

resultar válidos para 

los mediadores, se 

pueden señalar las 

ideas sobre la construcción de problemas y 

análisis de las soluciones intentadas propues- 

tas por Paul Watzlawick, 

Alguna de las técnicas de abordaje del Mental 

Research Institute: re-formulación, re-encua- 

dre, connotación positiva, Las técnicas apor- 

tadas por la Escuela de Milán; preguntas cir- 

culares. Los .nueyos aportes sobre terapia na- 

rrativa de Michael White y la técnica O procé- 

so de externalización, La técnica del equipo 

reflexivo de Tom Andersen. A modo de ilus" 

tración, consideraremos el punto primero de 

esta enumeración (para el estudio de los otros 

aportes enunciados, remito al lector a los res" 

pectivos autores). En el campo de la construc- 
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ción de problemas, Watzlawick sostiene que 

existen dos tipos de problemas que necesitan 

diferentes formas para arribar a una solución, 

Para el primer tipo de problema, llamadas di- 

ficultades, basta que se realice lo que él llama 

un cambio Í, entendidos como aquellos en que 

los que basta con aplicar una conducta de sen- 

tido contrario a aquella que es definida como 

problema. Son los problemas en los que el 

“sentido común” es el que indica la solución. 

El segundo tipo de problemas, llamadas crisis, 

se refieren a aquellos en los cuales la aplica- 

ción de una conducta opuesta no solo no dis- 

minuye el problema 

sino que, por el con- 

trario, lo aumenta, 

más aún, a partir de 

ahí se crea un nuevo 

problema, es decir, el 

problema se ha creado 

a partir del intento 

de solución. Así, exis- 

tirían tres formas fun- 

damentales de enfocar 

mal los problemas. In- 

tentar una solución 

negando que un pro- 

blema lo sea en reali- 

dad: es preciso actuar, 

pero no se emprenden 

acciones. Se intenta 

un cambio para solu- 

cionar una dificultad cuando desde el punto 

de vista práctico es inmodificable, o bien ine- 

xistente, se emprende una solución cuando no 

se debería emprender. Se intenta un cambio, 

pero en un nivel equivocado, es decir, que 

frente a una verdadera crisis, se intenta un 

tipo de cambio que correspondería a una difi- 

cultad. De esta manera, como he señalado, 

son variados los aportes que la mediación ha 

incorporado paulatinamente para lograr me- 

jores y más efectivas formas de abordaje de 
los conflictos mediados. Sin embargo, no pue- 

do dejar de mencionar los aportes más re- 
cientes incorporados por algunos modelos es- 

Pecíficos de mediación, como lo son los apor- 

a 
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“Los enfoques 

centrados en 

la organización 

presente y futura del 

sistema familiar 

nos abren nuevas 

esperanzas.” 

tes de la teoría del observador, del construc- 

cionismo social y los aportes de la teoría de la 

narrativa, el cual es uno de los pilares del mo- 

delo Circular Narrativo postulado por Sara 

Cobb, señalado en el libro de Marinés Suares 

(1996). 

Es preciso, en lo referente al tema precedente, 

distinguir que entre mediación y terapia existe 

una relación, sin embargo son ámbitos dife- 

rentes. Como lo señalaran las doctoras Ar- 

mengol y Fuhrmann (ponencia del primer en- 

cuentro de mediadores, 1997). “En el contex- 

to judicial la mediación es una intervención 

acotada sobre temas 

determinados por la 

ley en relación a su re- 

levancia jurídica. Su 

objeto es obtener en 

forma expedita acuer- 

dos autogenerados ba- 

jo la acción facilitado- 

ra del mediador. Sus 

usuarios son personas 

en conflicto que, en 

condición de igualdad, 

asisten voluntariamen- 

te a la mediación. Los 

acuerdos logrados no 

deben transgredir la 

legislación vigente y 

tendrán fuerza legal”. 

La terapia, en cambio, 

es un proceso destinado a la solución de pro- 

blemas de orden subjetivos o relacionales en 

el contexto de una relación terapéutica que 

procura el crecimiento y la individuación de 

las personas. Esta puede ser desarrollada en 

forma individual, de pareja o con todo el gru- 

po familiar. Se trata de un proceso habitual- 

mente más largo que la mediación y se extien- 

de a áreas más amplias y profundas que se 

acotan en conjunto entre los terapeutas y sus 

clientes”. 

Sin duda, los mayores aportes desde la psico- 

logía a la mediación, específicamente a la me- 
diación familiar, provienen de los métodos, 

técnicas y conceptualizaciones teóricas utili- 
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zadas en la terapia familiar. Históricamente, 

como lo señala la psicóloga Ana María Arón 

en su artículo “Un Modelo de Salud Mental 

Comunitaria en Chile”, la psicología tradicio- 

nal se ha centrado en el modelo de déficit, 

esto es, que el foco está centrado en los pro- 

blemas o desórdenes y la principal tarea de 

los clínicos es “remediar” los problemas exis- 

tentes en donde el foco de intervención es el 

individuo y rara vez se consideran unidades 

sociales más amplias. En general, la mayoría 

de los modelos de psicoterapia se han centra- 

do en las dificultades y los déficit de las per- 

sonas. Sin embargo, 

como lo señala la au- 

tora, a partir de los 

nuevos desarrollos 

teóricos ha surgido el 

modelo de salud men- 

tal centrado en las 

“competencias”. Su 

foco de intervención 

cambia desde las ta- 

reas y rehabilitación 

hacia los niveles pre- 

ventivos. Este cambio 

supone que las inter- 

venciones se realizan 

cada vez más tempra- 

namente, prestando es- 

pecial atención a los 

factores ambientales 

que promueven o interfieren con el ajuste de 

los individuos. Como alternativa se plantea 

una orientación centrada en las fortalezas psi- 

cológicas o competencias, en que las interven- 

ciones se refieren a crear y promover condi- 

ciones que faciliten el desarrollo de potencia- 

lidades a la vez que los propios. recursos en la 

solución de problemas relacionados con el 

bienestar psicosocial de las personas, El su- 

puesto básico es de confianza en los recursos 

del individuo y de la comunidad para resolver 
sus propios problemas. La mediación preci- 
samente entrega a las personas que están vi- 
viendo el conflicto las herramientas para en- 
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“La visión 

del psicólogo se 

mezcla, interacciona 

y entrega elementos 

únicos al trabajo 

en equipo.” 

contrar las soluciones que satisfagan sus pro. 

pias necesidades. El término inglés “ep. 

powerment” apunta precisamente a devolver 

el poder de solución a las personas, poder 

que de alguna manera se había perdido al en. 
tregarse la solución a terceras partes, como 
por ejemplo los jueces. El creer que quienes 

tienen un conflicto pueden solucionarlo por 

ellos mismos, es apelar a las potencialidades 

y a los recursos de las personas. Esto supone 

una reformulación del rol del profesional, 
cuya función en este nuevo modelo, es la de 

planificar y evaluar estrategias de interven- 

ción «en las que los 

principales agentes 

activos son los mis- 

mos individuos, los 

grupos a los que per- 

tenecen y en general 
la comunidad. Los 

centros asistenciales 

y los profesionales 

especializados redu- 

cen considerablemen- 

te la atención directa 
de consultantes y se 

promueve el trabajo y 

la colaboración inter- 

disciplinaria, aceptan- 

do que ninguna profe- 

sión tiene el monopo- 

lio sobre el bienestar 

psicosocial de la comunidad. (Ana María 

Arón: “Un Modelo de Salud Mental Comu- 

nitaria en Chile”). Lo anterior es especial- 

mente plausible y crucial en lo que. se refiere 

al abordaje que los profesionales de la me- 

diación realizan en su trabajo diario. De he- 

cho, la mediación plantea como una de sus 

características o supuestos la autocomposi- 

ción, es decir, que los mismos individuos 

asumen un rol protagónico, y con poder de 
decisión en la resolución de sus conflictos. 

La imparcialidad y el nulo poder de decisión 

por parte del mediador en el conflicto así lo 

demuestran. 
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2. MEDIACION Y FAMILIA 

Él campo de la mediación en familia nos indi- 

ca que un gran número de conflictos que los 

mediadores deben abordar dice relación con 

las separaciones matrimoniales y las conse- 

cuencias de estas al interior del grupo fami- 

liar, en donde los niños resultan tanto o más 

involucrados que Sus padres. Es en estos te- 

mas que la psicología puede brindar excelen- 

tes recursos y caminos 

de abordaje para en- 

frentarlos. 

Como lo señalara el 

Dr. Carlos María Díaz 

en Su artículo “El ci- 

clo del divorcio en la 

vida familiar”, las in- 

vestigaciones y orien- 

taciones psicológicas 

sobre el tema de las 

separaciones matrimo- 

niales estuvieron Ccen- 

tradas, inicialmente, 

en la importancia de 

la separación como 

factor traumático para 

la familia, y en espe- 

cial para los hijos. Sin 

embargo, ellas fueron 

evolucionando de la 

idea de la pérdida 

como factor patógeno 

a la de la organización 

de la familia en la 

postseparación y, en 

especial, a la partici- 

pación de los hijos en los conflictos de los 

padres. 

Si la visión de la psicología individual, cen- 

trada en la importancia del duelo por la pér- 
dida de la familia original, nos sumía en la 
Impotencia de no poder cambiar los hechos 

ni Lao la terapia familiar y en especial 
. oques centrados en la organización pre- 

nte y futura del sistema familiar, nos abren 
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“Son muchos 

los aportes que desde 

la psicología enriquecen 

el trabajo en equipo, 

pero no es menos 

cierto que los aportes 

de los distintos profesional 

es que trabajan junto 

al psicólogo son fundamental 

es para un real abordaje 

integral de los 

conflictos que a diario 

nos toca conocer.” 

nuevas esperanzas. En efecto, hoy podemos 

pensar que la patología que se genera en fami- 

lias que pasan por la experiencia de la separa- 

ción, no se debe tanto a esta, en sí misma, 

como a la organización disfuncional que pue- 

de seguirle, y es, sobre esta organización que 

podemos actuar preventiva y terapéuticamen- 

te, por supuesto desde el punto de vista y el 

abordaje que desde la mediación se realiza en 

este complejo tema. 

Dentro de este tema de 

familia y mediación, 

no puedo dejar pasar 

uno de los aportes fun- 

damentales que desde 

el terreno de la psico- 

logía se ha llevado a 

diversos sectores que 

trabajan con estos sis- 

temas de tan alta com- 

plejidad. Cuando se 

habla de ruptura matri- 

monial inmediatamen- 

te se piensa en una 

desintegración del nú- 

cleo y de los vínculos 

familiares, y Si se 

aborda la mediación 

desde esa perspectiva, 

estaremos incurriendo 

en un error de propor- 

ciones, pues conviene 

y es necesario Separar 

y distinguir los ámbi- 

tos y los roles que 

cada miembro del gru- 

po familiar ejerce. De 

esta forma podemos señalar que existen, al 

menos, tres áreas que no pueden confundirse: 

lo familiar, lo conyugal y lo parental, que im- 

plican tres tipos de relaciones diferentes que 

se establecen al interior del núcleo familiar. 

De este modo, aunque la pareja decida romper 

su vínculo matrimonial o de convivencia, la 

familia necesariamente seguirá funcionando, 

y es aquí donde el mediador deberá distinguir 
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la diferencia fundamental entre lo que es la 

conyugalidad de lo que es la parentalidad. 

Este punto, que no es un aporte novedoso en 

el tema, es primordial, ya que favorece la 

comprensión de los padres sobre sus roles y 

responsabilidades y proporciona a los hijos la 

seguridad de seguir contando con una estruc- 

tura familiar no desintegrada. En este sentido, 

es misión prioritaria del mediador trabajar con 

estas premisas, que contribuirán, de manera 

decisiva, en la prevención e integración posi- 

tiva de la familia. 

3. EL PSICOLOGO Y SU APORTE EN EL 
EQUIPO INTERDISCIPLINARIO 

Los aportes del psicólogo no solo se limitan a 

la resolución de conflictos de familia, en don- 

de, indudablemente, están sus mayores forta- 

lezas. En ámbitos como el comunitario, los 

conflictos de vivienda y hasta en cuestiones 

de índole patrimonial, su visión profunda y 

certera de los procesos internos que los invo- 

lucrados vivencian, contribuyen y son un 

aporte a su conocimiento y resolución basado 

en los reales intereses de las personas. En 

efecto, el conocimiento mostrado por el profe- 

sional mediador, de estos conflictos y de las 
raíces que los sustentan, genera un sentimien- 
to, por parte de quienes participan del proceso 
de mediación, de confianza y de ser reconoci- 

dos en el conflicto, percibiendo un grado de 
empatía y compromiso del mediador, que fa- 
cilita y dan estructura a los acuerdos por ellos 
logrados. 

La mediación, por la complejidad de los te- 
mas que aborda, es un terreno propicio para el 

trabajo en equipo interdisciplinario, en donde 

abogados, asistentes sociales, psicólogos, te- 

rapeutas y otros, contribuyen a dar una mirada 

más integral y profunda a los conflictos entre 

personas. Es así como la visión del psicólogo 

se mezcla, interacciona y entrega elementos 

únicos al trabajo en equipo. Su conocimiento 
profundo del ser humano, de sus conflictos, 

sus necesidades, sus afectos y sus relaciones, 

entregan un aporte fundamental, enriquecien- 
do y complementando la labor de los otros 

profesionales vinculados en el proceso de me- 

diación. El psicólogo no solo pone a disposi. 
ción su habilidad para manejar reacciones 
emocionales tales como la angustia, el temor, 
el enojo, sino que también su capacidad para 
canalizar el dolor y el sentimiento de pérdida 
que suelen experimentar las personas que se 
encuentran inmersas en desavenencias y con- 
flictos. Facilita los procesos de comprensión 
de los demás profesionales, al entender y dis- 
cernir con mayor facilidad los problemas 

ocultos y latentes, individuales, que en una 

primera aproximación suelen pasar inadverti- 

dos. Fortalece al equipo al facilitar los proce- 

sos de autoconocimiento y de revisión perso- 

nal continua, proceso esencial para una efecti- 

va y completa entrega profesional. 

A su vez, el psicólogo requiere todo el apoyo 

y complemento que su equipo de trabajo pue- 

da brindar. Esto es especialmente cierto en el 

área de la mediación, tan similar, en momen- 

tos, con el ambiente natural en que este desa- 

rrolla su profesión. En este sentido, el trabajo 

cercano y constante con el abogado o el traba- 

jador social, por ejemplo, hace que el psicólo- 

go no pierda de vista la realidad de problemas 

concretos que pasan, muchas veces, por una 

solución vinculada a procedimientos y gestio- 
nes no relacionadas con los procesos psicoló- 

gicos y que su sola resolución facilita y apla- 

ca el conflicto. Sin duda, son muchos los 

aportes que desde la psicología enriquecen el 

trabajo en equipo, pero no es menos cierto 

que los aportes de los distintos profesionales 

que trabajan junto al psicólogo, son funda- 

mentales para un real abordaje integral de 

los conflictos que a diario nos corresponde 

conocer. 

Dentro de este apartado, no puedo dejar de 

mencionar el rol que cumple dentro de los 

grupos de profesionales que trabajan en me- 

diación, el cuidado y autocuidado de los equi- 
pos y que es tarea fundamental de profesiona- 

les externos a los mismos. Quienes están ex- 
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puestos al desgaste profesional y personal que 

significa intervenir y abordar los conflictos de 

las personas —al igual que en otro tipo de in- 

tervenciones complejas como trabajar en vio- 

lencia intrafamiliar, maltrato de menores, abu- 

so, niños y niñas en riesgo social y psicológi- 

co, entre otros- requieren de un espacio de 

elaboración de los propios conflictos, tanto 

dentro del equipo como en los profesionales 

que intervienen. El desgaste profesional, la 

rotación continua de personal, las enfermeda- 

des provocadas por si- 

tuaciones de estrés la- 

boral y otros tipos de 

trastornos tanto intra- 

personales como inter- 

personales, si no tie- 

nen un espacio de ela- 

boración dentro del 

equipo a modo de au- 

tocuidado, generará 

una baja ostensible en 

la calidad de la aten- 

ción y en general en la 

calidad profesional de 

los mediadores de fa- 

milia. Estoy cierto que 

el tema del desgaste 

profesional y el cuida- 

do y autocuidado de 

los equipos es amplio 

y complejo, sin embar- 

go me parece que es 

un aporte importante y 

necesario, que contri- 

buye al mejor desem- 

peño laboral de los 

mediadores. Sensibilizar en estos temas es 

fundamental y tarea prioritaria del psicólogo o 

terapeuta familiar. 

4, LA MEDIACION Y SUS DESAFIOS 

Para finalizar quisiera formular algunos desa- 
fíos para los profesionales que se desempeñan 
en el ámbito de la mediación 

ue A
 

REVISTA DE TRABAJO SOCIAL 

“Todos los que, 

de una y otra 

manera, nos vinculamos 

al tema de la mediación, 

tenemos un terreno 

fértil, que nos desafía 

a poner nuestro 

mejor esfuerzo en su 

implementación, 

validación y 

desarrollo.” 

Entenderlo como un campo en estado experi- 

mental pleno, con diversidad de aperturas, 

cuna de una dispersión creadora y no de an- 

clajes de sistemas acabados, más bien una in- 

tegración, tanto de disciplinas diversas y com- 

plementarias como de teorías que pueden 

aportar a su desarrollo. Esto quiere decir que 

la mediación se plantea un terreno fértil para 

innovaciones e intuiciones. Así el campo se 

enriquece constantemente con el surgimiento 

de nuevos enfoques técnicos, obligar a replan- 

tear las indicaciones 

específicas de cada 

una de las técnicas, y 

más profundamente, 

los soportes teóricos 

de cada enfoque. Si 

nuevos recursos apor- 

tan efectos originales, 

ellos llevan a revisar 

las limitaciones de los 

anteriores y a cons- 

truir una teoría que dé 

cuenta de estas limita- 

ciones y de aquellos 

efectos. 

Partir de la necesidad 

de inscribir toda teo- 

ría y toda conceptua- 

lización referente a 

métodos de abordaje 

en mediación, en el 

marco de una teoría 

del hombre, de una 

concepción antropo- 

lógica totalizadora 

que dé cuenta del 

verdadero sentir humano. 

Profundizar todo esfuerzo de descripción de 

los hechos que emergen de la experiencia, 

exigir al máximo la comunicación para dar 

cuenta de toda la riqueza que existe al interior 

de una sala de mediación, detectar sus signifi- 

caciones y sus leyes, muchas de ellas todavía 

ignotas e inexploradas, y conceder especial 

importancia en la formación del mediador, 



contemplando no solo la entrega de más y 

mejores herramientas de saber, lo que sin 

duda es un factor esencial, sino también de 

elementos integradores y de autoconocimien- 

to, ya que, al igual que el psicólogo, el instru- 

mento de trabajo de los mediadores es, pri- 

mordialmente, su propia persona, la que 

debe ser constantemente revisada y cuestio- 

nada. 

Sin duda, aún queda mucho que andar en el 

largo camino del conocimiento de este méto- 

do que ciertamente dará mucho que hablar y 

reflexionar en los tiempos venideros. Todos 

los que, de una u otra manera, nos vinculamos 

al tema de la mediación, tenemos un terreno 

fértil, que nos desafía a poner nuestro mejor 

esfuerzo en su implementación, validación y 

desarrollo. 
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